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Pág. 19

Para lograr hacerse con un libro especialmente caro, pero importante, la Historia de Roma de Tito Livio.

Pág. 27

A quienes le reprochaban la falta de escrúpulos y que amase “más a sí mismo que a la patria y más este mundo que el otro”, contestaba que “los estados no se gobernaban con los padrenuestros (los rosarios) en la mano”.

Sin embargo, Cosme murió en Florencia en 1464, riquísimo y cargado de honores.  La ciudadanía entera lo lloró como gran florentino y lo proclamó solemnemente “padre de la Patria”.

Pág. 56

Los amenazó con toda clase de venganzas.  Y para demostrar que de sus hijos no se preocupaba, les exhibió sus partes genitales diciendo que todavía tenía medios para hacer otros (D, III, 6) Con palabras distintas, el episodio también está relatado en la Historia de Florencia.

Pág. 73

La ciudad tiene el mejor gobierno posible, y si la ciudad está contenta, todo el mundo ha de estarlo.

Pág. 86

“Reunidas ya, por tanto, todas las acciones del duque, no sabría reprochárselas:  es más, me parece oportuno, como he hecho, ponerlo como modelo a imitar para todos aquellos que por su fortuna o con las armas de otros han alcanzado el imperio;  porque él, teniendo grande el ánimo y elevadas intenciones, no podía obrar de otra manera.

Pág. 90

Cuenta Maquiavelo que el emperador convocó a los ciudadanos a fin de pedirles dinero y ayuda par hacer frente al terrible enemigo que se acercaba.  Ellos “se mofaron del asunto”.

Él los expulsó diciéndoles: “Id a morir con ese dinero, dado que no habéis querido vivir sin él” (Opere, 15).

Pág. 91

Yo os digo, concluye Maquiavelo, “que la fortuna no cambia sentencia donde no se cambia el orden, ni los cielos pueden o quieren sostener algo que de todas maneras quiera derrumbarse.  Cosa esta que no puedo creer al veros libres ciudadanos florentinos y estar en vuestras manos vuestra propia libertad: Por la cual creo que tendréis aquel respeto que siempre ha tenido aquel que ha nacido libre y quiere vivir libre (Opere, 16).

Pág. 96

En la Década primera, escribe que en sus últimos días el duque buscó en otras personas esa piedad que él “nunca conoció” y ha acabado como merecía un rebelde contra Cristo.

Pág. 136

Al respecto observa que los venecianos hacen pintar en todos los sitios que han conquistado el emblema de un San Marcos que en vez del libro, como en la efigie tradicional, sostiene una espada.  Señal de que han comprendido, comenta Nicolás, que para conservar los estaos “no son suficientes los estudios y los libros” (LC, 1.202).

Pág. 138

“Lo que sea con tal de no romper con el Papa; porque si un Papa vale mucho como amigo, como enemigo es muy perjudicial por la reputación que arrastra la Iglesia” y porque no es posible hacerle la guerra abiertamente sin enemistarse con el mundo entero (LC, 1.228).

Pág. 142

Esperemos, se desahoga Maquiavelo, que Dios le saque del cuerpo al Papa ese “espíritu diabólico” que parece poseerlo y le impida destruir Florencia y destruirse a sí mismo, aunque sería deseable también que “a esos curas les tocase en este mundo algún bocado amargo” (LC, 1.298).

Pág. 146

Ciertamente se sentía feliz por volver a estar con Madonna Marieta y sus hijos.  Mientras estaba en Francia había pedido insistentemente noticias de ellos a la Cancillería, y se había enfadado por el silencio de los amigos y de los colegas. En buena hora le contestó Marcello Adriani, tomándole un poco el pelo por su ansiedad: “Tu mujer está aquí y está viva; los hijos andan con sus propios pies; de la casa no se ha visto el final (?) Y en el Percussino habrá magra vendimia” (L, 339)  Y no es que en Francia no hubiese encontrado compañía, como esa tal Jeanne, que ciertamente lo habrá ayudado a soportar la soledad mejor que la horrible vieja de Verona.

Pág. 149

A saber qué cara pondría mientras escuchaba las pomposas declamaciones con que intentaban justificar ese Concilio suyo como empresa que debía ser del agrado de Dios y de todos los cristianos, y así convencerlo de que, por amor a Cristo y por el bien de la Iglesia, Florencia habría tenido que asumir de buena gana el peso de dar hospitalidad al Concilio de Pisa.

Pág. 159

LA TRAGEDIA Y LA RISA

Es una sonrisa de desafío que muere en los labios sin tener el calor de atenuar la pena que oprime el corazón.

Es ésa sonrisa de Maquiavelo, tras aquel triste 7 de noviembre de 1512, cuando la Señoría, con una lacónica comunicación, lo informa de que ya no es el Secretario de los Diez de Libertad.  Igual suerte le toca también a Biagio Buonaccorsi.

Pág. 162

Porque, además de creer que con la paciencia y con la bondad podía extinguir los malos humores, y que premiando a alguien eliminaría su enemistad, consideraba (y muchas veces lo sostuvo ante sus amigos) que para chocar gallardamente contra las oposiciones y batir a sus adversarios habría debido asumir una extraordinaria autoridad y romper con las leyes de la cívica igualdad (...) Pero le engañó la primera opinión, al desconocer que la maldad no es vencida por el tiempo ni la aplaca obsequio alguno.  De tal suerte, por no haber querido tomar medidas extraordinarias contra los enemigos de la República, Soderini perdió “junto con su patria, su jerarquía y su reputación” (D, III, 3).

(La noche que murió Pier Soderini,

El alma fue a la boca del infierno;

Gritó Plutón: “¿Qué infierno?, ánima tonta,

ve arriba al Limbo con los otros niños”) (SL, 438)

Para Maquiavelo el sitio al que deberían ir los verdaderos políticos, después de la muerte era el infierno.

Pág. 163

Esta vez hubo respuesta, y fue la deliberación del 7 de noviembre, que lo destituía del cargo de secretario; hubo después otra, el 10 de noviembre, que le intimaba a mantenerse un año confinado dentro del dominio florentino y depositar una caución de mil florines; otra más del 17 de noviembre, le prohibía poner pie en el Palazzo Vecchio durante un año.  No sabemos si la dosificación de las penas era deliberada:  ciertamente, más cruel no podía ser.

Pág. 164

No encuentran nada de que acusar a Maquiavelo.  A pesar de haber manejado tanto dinero, había servido a la República con una honradez impecable.

En una Florencia cargada de malhumores y de sospechas, se descubre una conjura contra los Médicis.  Los principales instigadores son Pietro Paolo Boscoli, Agostino Capponi, Niccolò Valori y Giovanni Folchi.  Con una ligereza que nos ayuda a entender la escasa consistencia de los conspiradores, uno de éstos, probablemente Boscoli, extravía una tarjeta en la que estaban registrados unos veinte nombres, todos ellos opositores a los Médicis.  Estaba también Maquiavelo.

Pág. 165

No son afirmaciones suficientes para probar una implicación directa de Maquiavelo en la conjura.  Intentan entonces arrancarle una confesión aplicándole tormento.  Le atan las manos a la espalda y lo levantan mediante una polea asegurada en el techo, para después dejarlo caer hasta casi llegar al suelo.  Es la llamada tortura de la cuerda o de los tirones de cuerda, ideada para dislocar las articulaciones.  Le dan seis tirones, pero no dice nada que pueda comprometerlo.  En los procedimientos penales de aquel entonces la confesión estaba considerada como la reina de las pruebas aunque se obtuviera mediante tortura.  Sin confesión, los jueces no tenían la certeza de la culpabilidad.

Maquiavelo sabe mejor que nadie que los regímenes nuevos no se andan con sutilizas cuando se trata de castigar a conjurados, ya sean auténticos o supuestos.  Que el régimen de los Médicis no es una excepción es cosa de la que se da cuenta poco del alba del 23 de febrero, pañan a Pietro Paolo Boscoli y Agostino Capponi hacia el patíbulo.

Pág. 167

En cambio Maquiavelo escribe:  “Yo llevo en las piernas unos lazos” y “seis tirones de cuerda en los hombros”, y callo “mis otras miserias”: ¡vamos, no se trata así a los poetas!  En las paredes de mi celda hay piojos del tamaño de mariposas, y hay más hedor que en el campo de Roncesvalles cubierto de cadáveres o que en esa ribera del Arno donde se arrojan a pudrirse las carroñas de los animales.  Y para completar la ironía, habla de su celda como de “exquisita hostería” donde puede escuchar el tétrico rechinar de las llaves y cerrojos, y los alaridos de los torturados.

Pág. 168

Tras morir el terrible Julio II el 11 de marzo de 1513, es elegido Papa, con el nombre de León X, el cardenal Juan de Médicis.  Los florentinos enloquecen de júbilo, sobre todo pensando en los ricos negocios que podrán establecer con Roma y en los beneficios que el nuevo Papa distribuirá a manos llenas entre sus compatriotas.  En un solo día se vuelven todos partidarios de los Médicis.  A esas alturas seguros de su poder, éstos llevan a cabo un gesto de clemencia y conceden la gracia a los condenados por la conjura, salvo a Niccolò Valori y a Giovanni Folchi, que permanecen encerrados en la torre de Volterra.

También sale de la cárcel Nicolás, el 11 o el 12 de marzo.  En una carta del 18 de ese mes escribe a Francesco Vettori que él mismo está asombrado de haber soportado tantas penurias con espíritu franco y valiente.  Sin falsa modestia, se valora por ello:  “En cuanto al cambio de rostro de la Fortuna, quiero que de estos mis afanes tengáis el siguiente placer:  que los he llevado tan francamente que yo mismo me quiero por ello, y paréceme ser más de lo que creía”.

Pág. 173-174

(Yo espero, y esperar acrecienta el tormento;

lloro, y llorar nutre el desdichado corazón;

río, y mi reír no pasa adentro;

ardo, y el ardor no se ve afuera;

yo temo lo que veo y lo que siento:

toda cosa me da nuevo dolor;

así esperando, lloro, río y ardo,

y de lo que oigo y contemplo tengo miedo) (SL, 422)

Me he acostumbrado, escribe, “a no desear ya cosa alguna con pasión” y si en el futuro no puedo conseguir las cosas que deseo “no me acongojaré en lo más mínimo”.

Pág. 179

“Estoy en el campo”:  así empieza Nicolás su relato.  Para otros florentinos de su tiempo, y de los tiempos pasados, vivir “en el campo” quería decir alejarse de los negocios y del tumulto de la vida ciudadana para hallar la paz en los estudios, en la meditación y en las distracciones campestres.  Para Maquiavelo es un forzoso renunciar a la vida que ama.

Pág. 181

Tíbulo, Ovidio y otros; “leo esas amorosas pasiones de ellos y esos amores, me acuerdo de los míos y disfruto un rato con este pensamiento”.

Pág. 183

“Llegada la noche regreso a casa y entro en mi estudio; y en el umbral me despojo de aquella ropa cotidiana, llena de barro y lodo, y visto prendas reales y curiales; y durante cuatro horas de tiempo no siento tedio alguno, olvido todo afán, no temo la pobreza, no me asusta la muerte: me transfiero del todo en ellos”.

Pág. 185

EL PRINCIPE Y LOS AMORES

Muchos creen que las grandes obras de política nacen de una toma de distancia y de la fría luz de la razón no perturbada por las pasiones.  Es una tontería que han inventado los académicos. Las obras verdaderamente grandes –y son muy pocas- nacen del dolor.  

Son grandes porque el autor pone en ellas esa intensidad de vida que siente escurrírsele.  La razón tiene su participación, y grande:  pero es una razón afilada por las pasiones.

Así es El príncipe, pero tal vez sería mejor decir Sobre los principados (De Principatibus), que es como el propio Maquiavelo llama al opúsculo que escribió en la soledad del Albergaccio.  Es la obra que compendia el resultado de sus estudios sobre la historia antigua y todo lo que ha aprendido durante los años en que fue secretario y podía ver la política desde cerca.

Pág. 186

“Vos me escribís (...) que habéis compuesto una obra sobre los estados.  Si me la enviáis, será para mí un placer” y la juzgaré, a pesar de no ser competente.  En cuanto a presentársela a Julián, ya veremos.  El juicio llega en la carta del 18 de enero de 1514: “He visto los capítulos de vuestra obra y me gustan en sumo grado; pero si no tengo el conjunto, no quiero emitir un juicio resuelto”.

Pág. 187

Vettori comenta uno de los mayores trabajos sobre política que jamás se hayan escrito.  Naturalmente, se guarda bien de darlo a leer  a Julián o al Papa; sobre el asunto jamás dirá una sola palabra.

Pág. 191

Cicerón y los humanistas sostenían que nada es más eficaz “para defender y mantener el poder que ser amado”, y nada “más contrario que ser temido”.  Contesta Maquiavelo: “Se querría ser lo uno y lo otro (amado y temido)”; pero, dado que es difícil ser amado y temido al mismo tiempo, “es mucho más seguro ser temido que amado, cuando haya de faltar una de las dos cosas” (P, XVII).  Análogo razonamiento, por último, vale para la lealtad.

Los príncipes han tenido poco en cuenta todo ello y “han sabido con astucia engañar los cerebros de los hombres”, han “hecho grandes cosas” y han prevalecido sobre los príncipes que han sido leales (P, XVIII).

Pág. 192

Maquiavelo jamás ha enseñado que el fin justifica los medios o que para el político es lícito aquello que para los demás está prohibido: ha enseñado que quien se propone realizar una gran finalidad –liberar un pueblo, fundar estados, imponer la ley y la paz donde reinan la anarquía y el arbitrio, o rescatar una república corrupta- no debe temer que se lo considere cruel o avaro sino saber llevar a cabo lo necesario para la obra.  Así son los grandes, así quería que fuese un príncipe nuevo.

En un primer momento, Maquiavelo había pensado dedicar El príncipe a Julián de Médicis, tal como ya he dicho.  Se lo dedicó, en cambio, a Lorenzo, el sobrino del Papa León X, que desde agosto de 1513 era, de hecho, el jefe del régimen mediceo de Florencia.  También en la dedicatoria, escrita entre septiembre de 1515 y septiembre de 1516, subraya que el corazón del libro son las acciones de los hombres grandes: “No he encontrado entre mis cosas algo que más quiera y tanto estime como el conocimiento de las acciones de los grandes hombres, que he aprendido con una larga experiencia de las cosas modernas y una constante lectura de las antiguas”.  Quien lea este opúsculo, añade, podrá aprender en “brevísimo tiempo” lo que yo he aprendido en tantos años y con tantas “dificultades”.

Pág. 193

“Así como aquellos que dibujan países se sitúan abajo, en el llano, para considerar la naturaleza de las montañas y de los sitios altos, y para considerar la de los sitios bajos se sitúan en lo alto, sobre los montes, parecidamente, para conocer bien la naturaleza de los pueblos se ha de ser príncipe, y para conocer la de los príncipes conviene ser popular”.

Cuando Francesco Vettori, que ya se había convertido en el más autorizado consejero de Lorenzo, le presentó a éste la obra maestra de Maquiavelo, la miró apenas y se mostró mucho más interesado por dos perros para cruzar que algún otro le había regalado.

Pág. 195

Algunos consejos fuera de lugar la Riccia le dice, simulando, la muy pérfida, estar hablando con una sirvienta: “Estos sabios, estos sabios, yo no sé dónde tienen casa; y me parece que cada uno coge las cosas al revés”.

Pero ahora me le he vuelto servidor devoto, porque la mayor parte de las veces las hembras suelen amar la fortuna y no los hombres, y cuando aquélla cambia también ellas cambian” (L, 487).

Pág. 199

“Yo siento en mi interior mucha dulzura, tanto por lo que aquel aspecto único y suave me aporta como también por haber apartado la memoria de todos mis afanes; y por nada del mundo, pudiendo liberarme, querría hacerlo”.

Sabe bien que Amor es un niño y, por tanto, inestable y que “arranca los ojos, las entrañas y el corazón”; sabe que la infinita dulzura se puede transformar en un llanto amargo.

Pág. 202

En estas pocas palabras, “es mejor obrar y arrepentirse, que no obrar y arrepentirse”, está la sabiduría de Maquiavelo.  Ante la belleza de la mujer, como en los grandes asuntos de la política, no se deja contener por el miedo a sufrir, o a perder; se deja encadenar por la pasión y persigue los grandes sueños.

Pág. 206

Esta manera de obrar, si bien a algunos parece vituperable, a mí me parece elogiable, porque nosotros imitamos a la naturaleza, que es variada; y quien imita a ésta no puede ser objeto de reproche.

Han reconocido su grandeza como pensador político, en tanto que muy pocos, a lo largo de los siglos, han dicho que fue un gran filósofo moral que, entre broma y broma, nos ha enseñado a aceptar y apreciar la idea de que cada cual ha de seguir su propia naturaleza sin ser esclavo del juicio de los demás.  En este mundo, explica Maquiavelo a Vettori, no hay “sino locos”, y “quien quiere obrar a la manera de otros nunca hace nada, porque no hay dos hombres que sean del mismo parecer”.

Pág. 213

Bien sé, explica Maquiavelo, que muchos consideran que la mejor opción es la política de neutralidad.  Yo considero, en cambio, que es una elección extremadamente peligrosa, que lleva a pérdidas seguras, y tanto la historia antigua como mi directo conocimiento de los asuntos políticos demuestran la bondad de mi idea.

Mantenerse neutral entre dos que se enfrentan significa, en cambio, hacerse odiar y despreciar.  El odio provendrá de aquel, entre ambos contendientes, que considera que el príncipe (en este caso el Papa) tiene la obligación de estar en su bando, ya sea en nombre de una antigua amistad, ya para corresponder a favores recibidos.  El desprecio provendrá del otro contendiente, que lo considerará tímido e indeciso, y, por tanto, “amigo inútil” y enemigo poco temible.

Pág. 214

Los verdaderos sabios son aquellos que entre dos posibilidades escogen la que, en caso de ir las cosas mal, acarrea el menor daño.

Pág. 215

El asno nos revela ante todo que su autor tiene una visión desconsolada de la condición de los hombres en este mundo.

“Sólo el hombre nace desnudo de toda defensa, / sin cuero, espinas, o plumas o vello, / cerdas o escamas que la sirvan de escudo. / En llanto empieza su existencia, con voz que atruena, dolorida y ronca; / tanto, que es a la vista miserable”.

“Tan sólo el hombre / a otro hombre mata, crucifica y despoja”.

“Y ocurre, y ocurrió siempre y ocurrirá / que al mal le siga el bien, y al bien el mal”, y que siempre sean el uno causa del otro.  Esto es válido para los estados, los pueblos y los individuos.

Pág. 216

Como hemos visto, cuando realmente no puede más, busca la soledad:  me he “encerrado en la aldea, apartándome de todo rostro humano” (L: 383); “Algún día me veré forzado a (...) meterme el alguna tierra desierta.

Pág. 217

Si no volviese el rostro hacia la comedia y la risa, sólo podría abandonarse a la tristeza y al llanto, y no quiere darle ese gusto ni a la suerte ni a los hombres.

Pág. 219-220-221

EL SABOR DE LA HISTORIA
Con frecuencia, sin embargo, las condiciones del presente no permiten seguir el ejemplo de los grandes del pasado, y aquel que escoge como maestra de sapiencia a la historia incurre en errores de juicio.  A pesar de ese peligro, hurga en la historia, encuentra en ella ideas y posibilidades de acción que los demás no ven, y cuando relata qué es lo que ha encontrado, lo hace con palabras que llegan directamente al corazón y a la mente.  Pero más allá de las enseñanzas y las admoniciones, la historia nos permite estar cerca de grandes cosas.  Cuando la comedia de la vida nos cansa, es hora de la historia; y buena manera de vivir es pasar de la una a la otra.

La obra fue posteriormente presentada con gran éxito en Florencia, durante el carnaval de 1520 y acaso antes, en Roma también en 1520, en Venecia en 1522, en Florencia en 1525 y nuevamente en Venecia en 1526, seguía completando, si no los había ya completado, los Discursos sobre la primera década de Tito Livio.

Maquiavelo extrae, sí, unas enseñanzas, pero sobre todo quiere escribir una obra que convenza a quien la lea sobre la sabiduría política de los romanos y estimule su espíritu a que los imite.

Lo asombra y le duele ver que, en tanto que los artistas de su tiempo se esfuerzan por imitar el arte antiguo, en tanto que los juristas se siguen valiendo de los principios del derecho romano, en tanto que los médicos basan sus juicios sobre las experiencias de los antiguos médicos, no haya príncipes ni repúblicas que sigan los ejemplos de los antiguos “a la hora de ordenar las repúblicas, mantener los estados, gobernar los reinos, ordenar la milicia y administrar la guerra, juzgar a los súbditos” y extender la dimensión territorial (D, I, Proemio).

En este caso escribe con el pensamiento dirigido sobre todo a los jóvenes de su tiempo y a los de las generaciones venideras.

Pág. 221-222

Son todos más jóvenes que Maquiavelo y les agrada escuchar al viejo secretario, que les habla del arte del estado y de la técnica militar de los romanos.  Muchos de ellos se vuelven contrarios a los Médicis y se hacen republicanos.  Para él, aquellas conversaciones equivalen a volver a la vida.  Tiene cincuenta años; ya ha abandonado las esperanzas de regresar a la política: hablar con aquellos jóvenes, enseñarles lo que ha aprendido cavilando sobre las historias antiguas y sobre la política moderna.

La grandeza de los antiguos y la miseria de los modernos, para que “los ánimos de los jóvenes que lean estos escritos míos puedan huir de éstos y prepararse para imitar a aquellos”, cuando la fortuna les dé la ocasión (D, II, Proemio).

Discursos: “Porque es un deber de hombre bueno, ese bien que por la malignidad de los tiempos y de la suerte tú no has podido llevar a cabo, enseñárselo a otros”, de manera que, entre muchos, alguno, “más amado por el cielo”, pueda llevarlo a la práctica (D, II, Proemio).

Como merecedores de condena aquellos que imponen una tiranía, escribe en el capítulo X del primer libro de los Discursos, uno de los más apasionados de la obra, que parece compuesto para ser declamado.

Pág. 223

Los malos emperadores dominaron Roma, verá esos tiempos “atroces por las guerras, discordes por las sediciones, crueles tanto en la paz como en la guerra.

Pág. 224

Más aún:  aquel que verdaderamente quisiera buscar verdadera gloria, debería desear vivir en una ciudad corrompida, no para arruinarla más aún, como hizo César, sino para reordenarla, como hizo Rómulo.

Del “vivir libre”, como a Maquiavelo le gusta llamar a las repúblicas, en contraposición con el “vivir siervo”, nacen innumerables bienes; los pueblos crecen porque los ciudadanos traen de buena gana hijos al mundo, dado que confían en poder mantenerlos y saben que “nacen libres y no esclavos”, y que si son buenos ciudadanos y se distinguen por sus virtudes, podrán ser elegidos para los más altos cargos de la República.

Pág. 225

Porque los nobles desean dominar, en tanto que el pueblo sólo quiere “no ser dominado”y, por tanto, “vivir en libertad”.  Por tanto, una república popular es más apta para la protección de la libertad que una república aristocrática.

Venecia, replica Maquiavelo, debe su prolongada libertad a un emplazamiento geográfico particular que la vuelve difícil de expugnar.

“La desunión de la plebe y el senado romano hizo libre y poderosa a esa República”; más aún, gracias a la previsora manera de resolver en general las crisis, “fue la primera causa de mantener a Roma libre” (D,I,4).

Pág. 227

No puede tampoco confiar demasiado el amor por la libertad reconquistada, porque los ciudadanos no aprecian “la utilidad común que se obtiene del vivir libres”  y que consiste en “poder gozar libremente de sus cosas sin sospecha alguna”, no temer por el honor de mujeres e hijos y no tener miedo por su propia persona.  La libertad es como la salud:  mientras la tenemos no la apreciamos, y cuando la perdemos la añoramos amargamente.

Pág. 228

Acompaña a sus hijos Bernardo y Lodovico, que “se hacen hombres”, y los alecciona como maestro.

Pág. 240

“Yo creo que el mayor honor que los hombres puedan tener es el que voluntariamente les otorga su patria: creo que el mayor bien que se pueda hacer, y el más grato a Dios, es el que se hace a la propia patria.  Aparte de esto, ningún hombre es tan enaltecido por alguna acción suya, como lo son aquellos que con leyes e instituciones han reformado las repúblicas y los reinos: después de los que han sido dioses, éstos son los más alabados.  Y dado que ha habido pocos que hayan tenido ocasión de hacerlo, y poquísimos los que lo han hecho: y los hombres han estimado tanto esta gloria que, no habiendo podido hacer una república de hecho, la han realizado por escrito, como Aristóteles, Platón y muchos más, quienes han querido demostrar al mundo que si no han podido fundar una convivencia civil, como Solón y Licurgo, no fue por fallo de ignorancia, sino por la imposibilidad de llevarla a la acción” (Opere, 744).

Pág. 245

La religión cristiana, por lo menos en su interpretación prevalente, enseña a los hombres humildad y desprecio por la gloria terrena, y pretende “que tú seas más apto para padecer que para realizar algo fuerte”.  Tiene por eso la pesada responsabilidad de haber vuelto “débil el mundo” y, por tanto, fácil presa de los hombres perversos (D, II, 2).

Pág. 245-246

Acerca del papado no tiene piedad: gracias al ejemplo de los papas y de la corte de Roma, Italia ha perdido toda devoción y todo auténtico sentimiento religioso:  “Nosotros, los italianos, tenemos, pues, con la Iglesia y con los curas esta primera deuda:  la de habernos vuelto irreligiosos y malvados”.  El segundo regalo que la Iglesia ha hecho a Italia es el de haber impedido que se uniese bajo la obediencia de un príncipe o de una república, y, por tanto, independiente y segura (D, I, 12).

Porque donde falta el temor de Dios necesariamente “ese reino se arruina o es sostenido por temor a un príncipe que supla los defectos (defecciones, carencias) de la religión” (D, I, 10).  Su Dios es un Dios político, amigo de los príncipes que realizan cosas grandes, como Castruccio Castracani.

Pág. 248

“Por lo que atañe a los embustes de los de Carpi” yo los supero a todos ellos, “porque desde hace algún tiempo jamás digo aquello que creo, ni creo jamás lo que digo, y aún si alguna vez me ocurre decir la verdad, la escondo entre tantas mentiras que es difícil volver a encontrarla”.

Pág. 259

No se da cuenta de que la introducción de las artillerías móviles está cambiando la materia de hacer las guerras.

Pág. 276

Bromeando a ese desgarbado diciéndole que su historia con Barbara habría debido enseñarle a no juzgar por las apariencias.  Como Barbara, bajo un nombre que señala “pura crueldad y fiereza”, está en cambio llena de gentilezas y de piedad, así Finocchietto esconde bajo su “rigidez y aspereza” muchas “cosas buenas” que merecen elogios y no palabras de censura como las que el superficial Niccolò ha utilizado.  Aprende pues, concluye la ofendida Madonna, a no confiar tanto en tu juicio, porque si a otros se les perdonan semejantes errores de evaluación, a un hombre de tu prudencia y experiencia “no se le aceptan”.

Pág. 281

Había escrito la Historia de Florencia para enseñar a los ciudadanos que gobiernan las repúblicas una lección útil sobre las terribles consecuencias de las despiadadas luchas de facciones, y estaba convencido de que su relato podría convencer a los florentinos para que en el futuro fuesen más sabios, porque “si todo ejemplo de república estimula, los que se leen acerca de la propia estimulan mucho más y son mucho más útiles” (IF, Proemio).

En Roma, los conflictos sociales se arreglaban discutiendo y mediante leyes; en Florencia, combatiendo y con el exilio y la muerte de muchos ciudadanos.  Aquélla, por efecto de sus conflictos sociales, aumentaba su fuerza militar; ésta la perdía.

El pueblo romano quería compartir con los noble los honores públicos; el pueblo florentino quería gobernar a solas.  El deseo razonable del pueblo romano no asustaba ni ofendía a la nobleza romana; el “injurioso e injusto” del pueblo florentino llevaba a la nobleza a defenderse con todos los medios, hasta el derramamiento de sangre y los exilios.

Pág. 282

Cuando en Florencia ganaba el pueblo, privaba por entero a la nobleza de los honores públicos, con el resultado de que “aquella virtud de las armas y generosidad de ánimo que había en la nobleza se extinguía, y en pueblo, donde no las había no podía volver a encenderse”, de manera que Florencia se volvió cada vez más humilde y abyecta (IF, III,1).

Las repúblicas mal ordenadas, había explicado, constantemente cambian de forma de gobierno: pero no pasan, sin embargo, de la libertad a la tiranía, como muchos creen, sino de la tiranía a la licencia.  Uno y otro son gobiernos inestables, porque “el uno no gusta a los hombres buenos, el otro disgusta a los sabios, el uno puede fácilmente obrar mal, el otro difícilmente puede obrar bien; en el uno tienen demasiada autoridad los hombres insolentes, en el otro los tontos” (IF, IV, 1).

Pág. 282-283

“Cuando ve acercarse el mal tiempo no intentase de alguna manera cubrirse, salvo nosotros, que queremos esperarlo en medio de la calle, al descubierto”.

Pág. 287

Pero apenas ha llegado al campamento, tal como escribe a Guicciardini, dándose cuenta de hasta qué extremo está corrompida esa milicia, renuncia:  se quedará “riéndose de los errores de los hombres, dado que no puede corregirlos” (L, 593, nº2).

Pág. 288

“Messer Niccolò”, escribió Bandello, “aquél día nos tuvo bajo el sol más de dos horas ocupándose de ordenar tres mil infantes según el orden que había por escrito, y en ningún momento logró poder ordenarlos”.  Para poner fin a la tortura intervino Juan de Médicis, que dijo a Maquiavelo que se hiciese a un lado y lo dejase hacerse cargo.  En “un abrir y cerrar de ojos”, con la ayuda de los tambores, Juan ordenó aquellas gentes de distintas maneras “con grandísima admiración” de los que presenciaban la demostración.  La historia prueba, escribió ácidamente Bandello, “cuánta diferencia hay entre aquel que además de saber ha puesto muchas veces las manos, como se suele decir, en la masa”.

Pág. 299-300

El mismo día escribe también a su hijo Guido.  Nicolás Maquiavelo tiene muchas esperanzas depositadas en ese hijo.

“Yo creo hacerte un hombre de bien, cuando tú quieras hacer parte de tu deber; (...) más es necesario que tú aprendas, y dado que ya no tienes la excusa de la enfermedad, esfuérzate por aprender letras y música, que ya ves cuánto me honra a mí un poco de virtud que tengo; de manera que, hijo mío, si quieres darme alegría, y obrar bien y honrarte a ti mismo, estudia, obra bien, aprende, que, si te ayudas, todo el mundo te ayudará” (L, 624-625).

Pág. 301

Para dar a Nicolás aún más alegría, le anuncia que ha empezado a estudiar los participios y que cuando regrese le declamará de memoria todo el libro de Las metamorfosis, de Ovidio.

Sus cartas, a estas alturas, son ya invocaciones desesperadas: si mañana el Borbón mueve los ejércitos, escribe a Vettori el 16 de abril, hay que dirigir todos los pensamientos a la guerra “sin tener ni un solo pelo que piense ya en la paz”.  La situación es desesperada, no se puede andar a la pata coja, hay que “lanzarse de cabeza”.  Los enemigos no tienen artillería y se mueven en un país hostil; juntemos “la poca vida que nos queda”, agrupemos las fuerzas de la Liga en un punto y obliguémoslos por fin a volverse atrás o a aceptar un acuerdo razonable: “Yo amo a Mecer Francesco Guicciardini, amo a mi patria más que el alma”.  Por siempre.  Verdad es que en Florencia “amar a la patria más que al alma” era una expresión que tenía su origen en la guerra de los Ocho Santos, en el siglo XIV.  Pero esas palabras de Maquiavelo son mucho más que una manera de decir:  son la confesión de una pasión profunda.

Pág. 303

Llegan junto a las murallas de Roma el 4 de mayo.  El día 6 ocupan la ciudad y la saquean, tal como he relatado al empezar esta historia.

Pág. 304

Siempre había sido republicano: había servido a la República durante quince años con toda su pasión, su inteligencia y su honradez impecable; cuando los Médicis lo expulsaron de su función de secretario escribió la obra fundamental del republicanismo moderno.  Discursos sobre la primera década de Tito Livio, un libro totalmente inspirado por el amor al “vivir libre”; a continuación habían venido El arte de la guerra y la Historia de Florencia, para enseñar, además, que la libertad se defiende con las armas gobernadas por las leyes, y protegiendo a la ciudad de la peste de las facciones; había educado en los ideales republicanos a muchos jóvenes florentinos que habían de ser los protagonistas precisamente de la última República florentina; por último, cuando tuvo la posibilidad de hacerlo, siempre había dicho a los Médicis que el único gobierno adecuado para Florencia era una república bien ordenada y basada en la soberanía del Consejo Grande.

Pág. 306

Porque solo entre libres e iguales, no con amos ni siervos, se puede reír de verdad.  Y en esa sonrisa había sobre todo un profundo y sincero sentido de caridad, esa caridad que lo llevaba a amar la variedad del mundo y que era el meollo de su amor a la patria; esa caridad benigna “que no tiene envidia, no es perversa, no se ensoberbece, no es ambiciosa, no busca su propia comodidad, no se indigna, no piensa lo malo ni se alegra de él, no goza de las vanidades, todo lo padece, todo lo cree, todo lo espera”, tal como escribe en la “Exhortación”.

